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Díaz-Canel: «Entre los revolucionarios, 
los comunistas vamos al frente»
Discurso pronunciado por Miguel Ma-
rio Díaz-Canel Bermúdez, Primer Se-
cretario del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba y Presidente de la 
República de Cuba, en la clausura del 
Octavo Congreso del Partido, en el Pa-
lacio de Convenciones, el 19 de abril de 
2021, “Año 63 de la Revolución”.

(Versiones Taquigráficas - Presidencia 
de la República)

Querido General de Ejército Raúl 
Castro Ruz, líder de la Revolución Cu-
bana;

Queridos compañeros de la genera-
ción histórica del proceso revoluciona-
rio y fundadores del Partido Comunista 
de Cuba;

Miembros del Buró Político y del Se-
cretariado del Comité Central del Parti-
do Comunista de Cuba;

Miembros del Comité Central del Par-
tido Comunista de Cuba;

Delegadas y delegados;
Compañeras y compañeros:
El Octavo Congreso concluye y no dudo 

en calificarlo como histórico.  Es un hecho.
Al margen de nuestras emociones y 

sentimientos por la historia viva y el li-
derazgo invicto de los que hoy traspasan 
responsabilidades y obra a nuestra ge-
neración, hay una trascendencia impo-
sible de soslayar: 

La Generación del Centenario del 
Apóstol, guiada por Fidel y Raúl a lo lar-
go de más de seis intensas décadas, pue-
de declarar hoy, con dignidad y orgullo, 
que la Revolución Socialista que hicie-
ron a solo 90 millas del poderoso impe-
rio, está viva, actuante y firme, en medio 
del vendaval que estremece a un mundo 
más desigual e injusto, después del de-
rrumbe del sistema socialista mundial.

Y esa generación puede decir mucho 
más. Puede afirmar que la Revolución 
no termina con ella, porque logró for-
mar nuevas generaciones igualmente 
comprometidas con los ideales de justi-
cia social que tanta sangre ha costado, 
de los mejores hijos de la nación cubana.

Lo que recibimos hoy no son cargos y 
tareas. No es solo la conducción de un 
país. Lo que tenemos delante, desafián-
donos continuamente, es una obra he-
roica, descomunal. 

Es el osado alzamiento de Céspedes, es 
la vergüenza imbatible de Agramonte, 
es la digna intransigencia de Maceo, es 
la astucia impresionante de Gómez, es 
el empuje libertario de los cimarrones, 
es la pasión de los poetas de la guerra, es 
la fiereza de Mariana en la manigua y es 
la luz inspiradora de Martí.

Es la fundadora juventud de Mella, los 
versos tremendos de Villena, el antim-
perialismo radical de Guiteras, la entre-
ga absoluta de la Generación del Cente-
nario, Haydée y Melba tras los barrotes, 
Vilma desafiando a los represores, Celia 
organizando la Comandancia de la Sie-
rra, las madres cubanas enfrentando a 
la dictadura que asesinaba a sus hijos; 
el pelotón femenino de la Sierra, la fi-
delidad sin límites de Camilo, el legado 
universal del Che, el liderazgo profundo 

y creador de Fidel, la Continuidad soste-
nida por Raúl. 

Es la Gran Rebelión, la clandestinidad, 
los frentes guerrilleros, la Contraofensi-
va estratégica, la invasión a Occidente, 
las batallas decisivas, la entrada triunfal 
a La Habana, la Reforma Agraria, la Al-
fabetización, la lucha contra bandidos, 
las milicias, la Victoria de Girón, la Crisis 
de Octubre, la colaboración internacio-
nalista en África, Asia y América Latina, 
la guerrilla del Che, hasta la sangre por 
Vietnam, por Angola, por Etiopía, por 
Nicaragua, las brigadas médicas, Elián 
González, Los Cinco, la ELAM, la Ope-
ración Milagro, el ALBA, el contingente 
Henry Reeve, la Ciencia, la Medicina, la 
Cultura, el deporte de alto rendimiento, 
las Universidades, y la solidaridad hu-
mana refundada en esta tierra.

Lo que nos une es tanto, que la lista 
estará siempre incompleta, pero puede 
dar idea del gran monumento que el 
pueblo cubano ha levantado en más de 
150 años de lucha. 

Esa historia se puede resumir en dos 
palabras: Pueblo y Unidad, que es decir 
Partido. Porque el Partido Comunista 
de Cuba, que nunca ha sido un partido 
electoral, no nació de la fractura. Nació 
de la Unidad de todas las fuerzas polí-
ticas con ideales profundamente hu-
manistas que se habían fogueado en la 
lucha por cambiar a un país desigual e 
injusto, dependiente de una potencia 
extranjera y bajo el yugo de una tiranía 
militar sangrienta.

Hoy decimos Somos Cuba, Cuba Viva 
y suena sencillo y fácil, pero qué difícil 
ha sido alcanzar y mantener la sobera-
nía y la independencia, en medio del 
cerco más feroz. 

La generación histórica, consciente 
de su rol en esa creación heroica que 
es cada día de la Revolución Cubana 
frente a la multidimensional guerra 

permanente que le hace su más cercano 
vecino, trabajó siempre en la formación 
de las nuevas generaciones y ha facilita-
do el paulatino traspaso de las principa-
les responsabilidades de dirección. 

Gracias a esa paciente labor de años, 
hoy se verifica aquí un hito en nuestra 
historia política, que define al Octavo 
Congreso como el Congreso de la Conti-
nuidad. Y el principal abanderado de ese 
proceso ha sido el compañero General 
de Ejército Raúl Castro Ruz (Aplausos). 

Cuando asumí como Presidente de los 
Consejos de Estado y de Ministros en el 
año 2018, quise expresar en mi discurso 
los sentimientos de muchos de nosotros 
y reconocer su labor al frente de la Revo-
lución y el Partido. 

Con su proverbial modestia, me pidió 
suprimir algunas de las palabras que 
sobre él deseé exponer entonces.  Hoy, 
abusando de la responsabilidad que 
asumo al frente del Partido y con más 
conocimiento de causa, debido a nues-
tra entrañable compenetración en el 
abordaje de los temas y tareas estratégi-
cas del país, al vivir en primera persona 
el modo en que ha conducido nuestra 
preparación, quiero decir, para hacer 
justicia histórica, lo que en aquel mo-
mento escribí y por disciplina callé.

El compañero Raúl, quien ha prepa-
rado, conducido, liderado este proceso 
de continuidad generacional con tena-
cidad, sin apego a cargos y responsabi-
lidades, con elevado sentido del deber y 
del momento histórico, con serenidad, 
madurez, confianza, firmeza revolucio-
naria, con altruismo y modestia, por 
mérito propio, por legitimidad y porque 
Cuba lo necesita, será consultado sobre 
las decisiones estratégicas de mayor peso 
para el destino de la nación (Aplausos). 
Estará siempre presente, bien al tan-
to de todo, combatiendo con energía, 
aportando ideas y propósitos a la causa 

revolucionaria, a través de sus consejos, 
su orientación y su alerta ante cualquier 
error o deficiencia, presto a enfrentar al 
imperialismo como el primero con su fu-
sil en la vanguardia del combate.

El General de Ejército continuará 
presente porque es un referente para 
cualquier comunista y revolucionario 
cubano. Raúl, como cariñosamente le 
llama nuestro pueblo, es el mejor discí-
pulo de Fidel, pero también ha aportado 
innumerables valores a la ética revolu-
cionaria, a la labor partidista y al perfec-
cionamiento del gobierno.

La obra emprendida bajo su liderazgo 
al frente del país en la última década es 
colosal. Su legado de resistencia ante las 
amenazas y agresiones y en la búsqueda 
del perfeccionamiento de nuestra socie-
dad es paradigmático.

Asumió la dirección del país en una 
difícil coyuntura económica y social. 
En su dimensión de estadista, forjando 
consenso ha encabezado, impulsado y 
estimulado profundos y necesarios cam-
bios estructurales y conceptuales como 
parte del proceso de perfeccionamiento 
y actualización del modelo económico y 
social cubano.

Raúl fue capaz de lograr la renegocia-
ción de una enorme deuda defendien-
do con honestidad y respeto la palabra 
empeñada y el principio de que la na-
ción honraría sus compromisos con los 
acreedores, lo cual fortaleció la confian-
za hacia Cuba.

Con sabiduría condujo el debate que 
culminó en una trascendental actua-
lización de la Ley Migratoria, impulsó 
transformaciones en el sector agro-
pecuario, promovió sin prejuicios la 
ampliación de las formas de gestión 
del sector no estatal de la economía, la 
aprobación de una nueva Ley de Inver-
sión Extranjera, la creación de la Zona 
Especial de Desarrollo Mariel, la elimi-
nación de trabas para el fortalecimiento 
de la empresa estatal cubana, las inver-
siones en el sector turístico, el programa 
de informatización de la sociedad y el 
mantenimiento y perfeccionamiento, 
hasta donde ha sido posible, de nuestras 
conquistas sociales.

Con paciencia e inteligencia, Raúl lo-
gró la liberación de nuestros Cinco Hé-
roes, cumpliéndose así la promesa de 
Fidel de que volverían.

Ha signado con su estilo una amplia 
y dinámica actividad en las relaciones 
exteriores del país. Con firmeza, digni-
dad y temple dirigió personalmente el 
proceso de conversaciones y negociacio-
nes que tuvieron como fin el restableci-
miento de las relaciones diplomáticas 
con los Estados Unidos.

Las indudables cualidades de Raúl 
como estadista, como defensor de la in-
tegración latinoamericana, distinguie-
ron de manera especial el periodo de 
Cuba en la presidencia pro tempore de 
la CELAC. Su legado más importante, 
la defensa de la unidad dentro de la di-
versidad, condujo a la declaración de la 
región como Zona de Paz y contribuyó 
de manera decisiva a las conversaciones 
para la paz en Colombia.

Raúl ha defendido como nadie los de-
rechos de los países caribeños y en parti-
cular los de Haití en los foros internacio-
nales. Con profundo orgullo, los cubanos 

La Revolución Socialista que hicieron a solo 90 millas del poderoso imperio, está viva, actuante y fi rme. 
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Un pueblo como el nuestro, que siempre llevó delante a los más bravos de la tropa, solo 
aceptará y reconocerá en la vanguardia a quienes seamos capaces de actuar como quie-
nes nos formaron.


